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Este primer semestre de
2026 ha estado marcado
por el compromiso, la
memoria y la solidaridad
entre pueblos

Detrás de cada historia hay familias separadas, sueños interrumpidos y
vidas expuestas a redes criminales, abusos y políticas migratorias cada vez
más hostiles.

Con esta realidad como punto de partida, el pasado 23 de marzo
celebramos una charla sobre la deshumanización y el gran negocio de la
migración en la frontera México–USA, junto a la Hermana Scalabriniana
Leticia Gutiérrez, religiosa y misionera originaria de Guadalajara, Jalisco,
México.

Leticia forma parte de la Diócesis de El Paso y es fundadora de SMR
Scalabrinianas Misión con Migrantes y Refugiados, organización que
acompaña y protege a personas migrantes víctimas de delitos en México.
Su compromiso y defensa de los derechos humanos le han costado
amenazas directas. Con valentía, sensibilidad y una profunda humanidad,
nos puso frente a una realidad dolorosa que no podemos ignorar y nos
recordó la urgencia de seguir construyendo redes de solidaridad y defensa
de la dignidad humana.

Hemos vivido meses
intensos de encuentros,
aprendizajes y
construcción colectiva,
donde cada actividad y
cada voz han fortalecido
nuestra convicción de
seguir caminando juntas
y juntos. 

Bajo la certeza de que “La
memoria es esperanza”,
continuamos tejiendo redes
de solidaridad in para
sostener las luchas de los
pueblos históricamente
excluidos, acompañando
resistencias, defendiendo
derechos y construyendo
espacios donde la dignidad,
la justicia social y la
participación comunitaria
sigan siendo horizonte y
fuerza compartida.

QUERIDAS AMIGAS: 23 de marzo de 2026· Online
(Teams) Coorganizado con la
Parroquia San Carlos
Borromeo de Entrevías y
Alcalá Acoge

CHARLA SOBRE
MIGRACIÓN EN
LA FRONTERA
MÉXICO-USA

La memoria
es esperanza

En su camino hacia Estados
Unidos, miles de personas
migrantes atraviesan rutas
marcadas por el miedo, la
violencia, la extorsión y la
incertidumbre. Muchas huyen
de la pobreza, de la
persecución política o de
contextos de violencia
extrema, solo para encontrarse
con nuevas formas de
deshumanización en cada
frontera. 



Hace 46 años, el asesinato de Óscar Arnulfo Romero estremeció a
América Latina y al mundo. Su martirio, ocurrido mientras celebraba
misa el 24 de marzo de 1980, marcó para siempre la memoria de los
pueblos que luchan por la justicia, la paz y la dignidad humana. 

Romero levantó su voz junto a quienes sufrían la represión, la pobreza
y la violencia en El Salvador, convirtiéndose en símbolo de esperanza
y compromiso con las causas de los más vulnerables. Recordarlo hoy
es también preguntarnos qué significa defender la vida en tiempos
atravesados por nuevas violencias, exclusiones e injusticias.

Con ese espíritu, el pasado 22 de marzo celebramos el 46 aniversario
de su martirio en la Parroquia San Carlos Borromeo de Entrevías, junto
a personas de diferentes generaciones y orígenes unidas por la
defensa de la vida y la dignidad humana.

El acto arrancó con las palabras de bienvenida de Javier y Merche.
 Al ritmo del “Símbolo de Rebeldía” entró el estandarte con la imagen
de Romero, las velas y el árbol de la esperanza. El cuenco de barro
recibió frases de Monseñor leídas en voz alta; el árbol cobró vida con
hojitas que nombraban pueblos, personas defensoras de derechos
humanos y luchas colectivas. Fue un momento profundamente
emotivo, cargado de memoria, reflexión y compromiso.

46 ANIVERSARIO DEL MARTIRIO DE MONSEÑOR OSCAR ARNULFO ROMERO

Uno de los momentos más especiales fue la participación de Alicia Pacas, compañera militante del COR,
quien compartió sus vivencias junto a Monseñor Romero, la situación histórica y actual de El Salvador y la
necesidad urgente de seguir reflexionando sobre su legado en estos tiempos convulsos. Sus palabras nos
recordaron que Romero sigue vivo en las luchas de los pueblos, en quienes defienden derechos humanos y
en cada gesto de solidaridad que resiste frente a la injusticia

.La jornada concluyó con una reflexión colectiva que reafirmó el sentido profundo de seguir haciendo
memoria desde la acción comunitaria y el compromiso internacionalista. Desde el Comité Óscar Romero de
Torrejón de Ardoz continuamos honrando su legado, tejiendo solidaridad, acompañando causas justas y
manteniendo viva la esperanza de los pueblos que siguen luchando por una vida digna.
"Para la vida todo. Para la guerra nada."



Concentración

Ni guerras ni
genocidios

En el marco de la Plataforma por la Paz en
Palestina de Torrejón de Ardoz, coorganizamos
una concentración bajo el lema “Ni guerras ni
genocidio”. Una vez más, la calle se convirtió
en un espacio de memoria, denuncia y
solidaridad colectiva para exigir Verdad,
Justicia y Reparación para el pueblo palestino.

Según datos de UNICEF Palestina, desde
octubre de 2023 hasta febrero de 2026 se han
reportado más de 71.800 palestinos asesinados
en Gaza, entre ellos al menos 21.289 niños y
niñas. Además, más de 171.000 personas han
resultado heridas.

Defender al pueblo palestino es defender su
derecho a existir, a vivir en paz, a conservar su
memoria, su cultura y su territorio frente a
décadas de ocupación, muerte y despojo.
La concentración también fue un llamado a
construir una ciudadanía más consciente,
crítica y solidaria, capaz de no permanecer
indiferente ante el sufrimiento de otros
pueblos. Porque la paz no puede construirse
desde el silencio ni desde la normalización de
la violencia, sino desde la empatía, la justicia
y la acción colectiva. Tejer redes de
solidaridad internacional es hoy más necesario
que nunca para sostener las luchas de quienes
resisten y para recordar que ninguna causa por
la dignidad humana nos puede ser ajena.

Desde Torrejón de Ardoz seguimos apostando
por una cultura de paz, por la defensa de los
derechos de los pueblos y por una solidaridad
activa que rompa fronteras y nos recuerde que
la humanidad también se construye
acompañando las luchas de quienes
históricamente han sido silenciados.



El 25 de abril organizamos una charla abierta con Marisela Ramírez, del Bloque de Resistencia
y Rebeldía Popular (BRP). Educadora popular con enfoque feminista y 15 años de trayectoria
en movimientos juveniles, Marisela nos habló de la situación política y la resistencia en El
Salvador desde dentro.

Fue una tarde de escucha, aprendizaje y solidaridad internacionalista. Porque lo que pasa
en El Salvador nos importa.

Charla: Situación política y
resistencia en El Salvador



Acto Palestina

¿Ya todo esta bien?
El 15 de abril, organizado por la Asamblea de
Docentes de Torrejón de Ardoz, se celebró el
acto "Palestina: ¿Ya está todo bien?". Nuestro
muy querido compañero Pablo Aceña, miembro
de la Plataforma por la Paz en Palestina de
Torrejón de Ardoz, participó como ponente junto
a representantes de la  Asamblea de Docentes, la
Global Sumud Flotilla y   Marea Palestina. La sala
se llenó completamente. Un acto de denuncia,
educación y compromiso colectivo.

Además, Pablo escribió el cuento "Salma e Isaac":
Un cuento como una  herramienta para hacer que Palestina siga
presente en nuestras vidas y abordemos nuestra responsabilidad, instando a los
gobiernos a que detengan el genocidio. Es una llamada a la acción comunitaria,
coordinada, eficiente y eficaz, para canalizar nuestras fuerzas como sociedad y
como individuos que se articulan en organizaciones. Salma e Isaac son dos
personajes inventados. A través de Salma, se mencionan a algunas personas y
organizaciones que son reales, muchas de ellas, sacadas del libro “Cuando el
mundo duerme” de Francesca Albanese. 
Puedes leer el cuento escaneando el Código QR o copiando este enlace:
 https://drive.proton.me/urls/AY1DQNBT3C#hvWdMiMGw2cH

 

Vídeo del acto: https://www.youtube.com/watch?v=Vmmw3NR-zBI



Paella Solidaria

El pasado 9 de mayo vivimos una jornada profundamente humana y solidaria en apoyo a la
Comisión de Derechos Humanos de El Salvador (CDHES), un espacio que nos recordó que
la solidaridad internacional sigue siendo una herramienta imprescindible para acompañar
las luchas de los pueblos que resisten frente a la injusticia y la vulneración de derechos
humanos.

La actividad reunió a personas comprometidas con la memoria, la justicia y la defensa de la
dignidad humana alrededor de una paella solidaria cargada de encuentro, conversación y
compromiso colectivo. La jornada estuvo acompañada por la exposición “La chica de la
cámara”, dedicada a Marianella García Villas: abogada, filósofa, diputada y fundadora de la
CDHES, asesinada en 1983 mientras documentaba violaciones a los derechos humanos en
El Salvador. La exposición se puede ver escaneando el Código QR y  en este enlace:
https://drive.proton.me/urls/MSF38ZQB30#eZ1w0kw6lmf0

Recordar a Marianella es también recordar a una generación de mujeres y hombres que
pusieron su vida al servicio de los más vulnerables. En 1978 fundó la CDHES y convirtió el
derecho en una herramienta de protección para quienes no tenían voz ni garantías. Amiga
y confidente de Óscar Arnulfo Romero, compartió con él la convicción de que defender la
vida y denunciar la injusticia era un deber ético irrenunciable. Su legado sigue vivo hoy en
el trabajo de la CDHES, que continúa acompañando comunidades, denunciando abusos y
sosteniendo la defensa de los derechos humanos en El Salvador.

La jornada también fue una invitación a no mirar hacia otro lado. El Salvador sigue
enfrentando enormes desafíos sociales y democráticos, y por eso construir redes de
solidaridad internacional resulta fundamental para acompañar a quienes defienden
derechos, memoria y justicia desde los territorios. Cada gesto solidario, cada espacio de
encuentro y cada acción colectiva ayudan a sostener esas luchas y a mantener viva la
esperanza de los pueblos.

Desde el Comité Óscar Romero de Torrejón de Ardoz reafirmamos nuestro compromiso de
seguir caminando junto a la CDHES y junto a todas las organizaciones que, desde
Centroamérica, continúan defendiendo la dignidad humana frente al miedo, la impunidad y
el olvido.

Nuestro agradecimiento especial a Jesús por cocinar la paella, a David por el sonido, a
Ignacio por el proyector y a la Parroquia San Carlos Borromeo de Entrevías por
acogernos siempre con tanto cariño y compromiso.

https://drive.proton.me/urls/MSF38ZQB30#eZ1w0kw6lmf0


Esa frase resume décadas de historia compartida entre los pueblos de Centroamérica y los Comités de
Solidaridad Óscar Arnulfo Romero del Estado español. Una historia tejida desde la indignación frente a
la injusticia, pero también desde la esperanza profunda de que otro mundo siempre ha sido posible.

Todo comenzó mirando hacia El Salvador, en los años más duros de la guerra, cuando las
comunidades cristianas de base, las organizaciones populares y miles de personas defensoras de
derechos humanos eran perseguidas, desaparecidas y asesinadas por soñar con una vida digna. El
asesinato de Romero en 1980 no silenció esa esperanza; al contrario, multiplicó las redes de
solidaridad internacional que comenzaron a organizarse en barrios, parroquias, asociaciones y
colectivos del Estado español. Desde entonces, los Comités Romero se convirtieron en puentes entre
pueblos, acompañando luchas, denunciando violaciones de derechos humanos y recordando que la
neutralidad nunca puede existir frente al sufrimiento humano.

Con el tiempo, la mirada se amplió hacia toda Centroamérica: Nicaragua, Guatemala, Honduras y
tantos territorios atravesados por la violencia, la pobreza, el extractivismo, las migraciones forzadas y
la represión contra quienes defienden la tierra, la memoria y los derechos colectivos. Pero también
hacia sus resistencias. Porque si algo han enseñado los pueblos centroamericanos es que incluso en
medio de la oscuridad siempre brotan organización, dignidad y comunidad.

Hoy las luchas son distintas, pero las causas profundas siguen presentes. Continúan los ataques
contra periodistas, liderazgos comunitarios, mujeres defensoras, pueblos indígenas y movimientos
sociales. Miles de personas siguen migrando obligadas por la violencia o la falta de oportunidades. Y
frente a ello, la solidaridad internacional sigue siendo necesaria, no como caridad, sino como
compromiso político y humano entre pueblos que se reconocen mutuamente.

En este camino, la continuidad de la solidaridad es una de nuestras mayores fortalezas. A lo largo de
los años, muchas personas han sostenido estas luchas desde distintos espacios, experiencias y
maneras de entender el compromiso, pero compartiendo una misma certeza: que la memoria solo
tiene sentido si nos ayuda a construir futuro. La solidaridad no puede quedarse detenida en el
recuerdo; necesita seguir viva, renovarse constantemente, abrir espacios de encuentro y continuar
acompañando las luchas actuales por la justicia climática, los feminismos populares, los derechos
humanos, la migración digna y la defensa de la vida. Porque los desafíos cambian, pero la necesidad
de organizarnos y caminar junto a los pueblos que resisten sigue siendo tan urgente como siempre.

Seguir en marcha es negarse a aceptar la indiferencia como destino. Es sostener la memoria de
quienes dieron su vida por la justicia y convertirla en acción cotidiana. Es creer que la ternura también
es una forma de resistencia y que las redes comunitarias siguen siendo capaces de enfrentar el miedo
y el individualismo.

Los Comités Romero continúan recordándonos que la solidaridad internacional no pertenece al
pasado. Sigue viva cada vez que un pueblo acompaña a otro, cada vez que alguien decide no callar
ante la injusticia y cada vez que defendemos colectivamente la dignidad humana.

Porque mientras existan pueblos que resisten, habrá razones para seguir construyendo ese otro
mundo posible.

Seguimos en marcha

La solidaridad no
descansa


